
PROFECÍAS DE LA BEATA ANA MARÍA TAIGI 

La Beata Ana María Taigi (1769-1837), madre de fami lia, enriquecida con 
maravillosos carismas. Dios la eligió para que fuer a una HOSTIA de 
EXPIACION Y UN BALUARTE contra los enemigos de la I glesia en el siglo 
XVIII. Los dones intelectuales que le fueron conced idos constituyeron UN 
MILAGRO PERMANENTE sin precedentes en la "HISTORIA DE LA 
MISTICA". Poco tiempo después de haber entrado en l a vida perfecta, vio 
aparecer ante ella UN GLOBO DE ORO, que se convirti ó en un SOL 
incomparablemente luminoso, en el que veía todas la s cosas y sucesos 
de la tierra. "Sabia con seguridad la suerte de los  difuntos. Su mirada 
llegaba hasta las extremidades del mundo y allí rec onocía a personas que 
nunca había visto y las penetraba hasta el fondo de l alma. Los sucesos 
pasados, las cosas por suceder se revelaban a su mi rada. Veía el mundo 
entero como nosotros vemos la fachada de un edifici o", dice uno de sus 
biógrafos. 

 

El sacerdote, su confesor, tuvo un día una discusió n con otra persona 
sobre EL PEQUEÑO NUMERO DE LOS ESCOGIDOS, o sea de los que se 
salvan; sostenía que en nuestros día la MAYORIA DE LOS CRISTIANOS 
SE PIERDEN, y su contrincante defendía lo contrario . Habiendo tenido 
conocimiento de esta discusión, la venerable mujer miró su SOL y vio en 
él la suerte de las personas fallecidas durante aqu el día ; muy pocas, ni 
siquiera DIEZ de ellas habían subido al cielo direc tamente; muchas se 
detuvieron en el purgatorio y las otras cayeron en el infierno en tan gran 
número, "COMO LOS COPOS DE NIEVE EN PLENO INVIERNO"  (opinión 
semejante tuvieron muchos santos, entre ellos San L eonardo Porto 
Mauricio, Santa Teresa de Jesús, los Videntes de Fá tima y Sor Josefa 
Menéndez.) 

 

Las profecías se extienden a todas las cosas: a los  vivos, a los difuntos, 
al orden sobrenatural y al orden moral, a los secre tos de la naturaleza, a 
las enfermedades y su duración, a los pensamientos ocultos y al porvenir 
de la IGLESIA y de toda la HUMANIDAD. 

"Yo he hecho por ti –le dice NUESTRO SEÑOR- lo que no he hecho 
todavía por ningún otro de mis servidores, al conce derte un don que 
ninguno de ellos poseyó jamás." Su mirada profética  abarca hasta la 
llegada del ANTICRISTO, cuyos tiempos se avecinan… Un día vio que su 
SOL se abría y daba paso a torrentes de sangre, mie ntras la VIRGEN 
intercede para detener los castigos preparados. Sím bolos de las grandes 
crisis, mediante las cuales DIOS iba a purificar la  IGLESIA. Parecía 
desencadenarse un espantoso ciclón, el cielo ardía,  temblaba la tierra, se 
vislumbran pestes, revoluciones, revueltas, matanza s, batallas, negros 
aeróstatos, que recorrían el cielo cubriendo la tie rra de fuego y de 
tinieblas… Y anunció que DIOS enviaría a la HUMANID AD dos castidos; 



uno, en forma de guerras, revoluciones y otras trib ulaciones, originados 
en la tierra, y otro, enviado desde el cielo: Vendr án sobre el mundo unas 
tinieblas que durarán tres días y tres noches. Nada  será visible y el aire se 
volverá pestilente y nocivo y dañará, aunque no exc lusivamente, a los 
enemigos de la RELIGION. Durante estos días de tini eblas, la luz artificial 
será imposible, sólo las velas benditas (de cera) d arán luz. (Esta 
bendición es la que se recibe el día 2 de febrero e n la Festividad de la 
Purificación de Nuestra Señora o fiesta de la Cande laria.) Sobre los tres 
días de tinieblas al fin de los Tiempos o al FIN de l MUNDO hablan además 
de los Evangelios más de 30 Videntes diferentes, re sultando uno de los 
acontecimientos más declarados; pero hay algunos co mentaristas que se 
inclinan a creer en que habrá dos veces las tiniebl as anunciadas, o dos 
VENIDAS de Ntro. SEÑOR, una como SEÑOR Y DOCTOR al fin de los 
TIEMPOS y otra como JUEZ al final del MUNDO ACTUAL.  También hablan 
de la APARICIÓN de dos VECES la SEÑAL del SEÑOR en los CIELOS. 

 

Los que abrieren las ventanas o miraren fuera por c uriosidad, o salieren 
de su casa caerán muertos fulminantemente. Durante estos tres días de 
tinieblas, la gente debe permanecer en sus casas re zando el ROSARIO y 
pidiendo a DIOS misericordia. 

 

Los que abierta o secretamente persiguen a la IGLES IA perecerán en 
estas tinieblas. Sólo unos pocos, dada la gracia de  conversión por 
NUESTRO SEÑOR, permanecerán con vida. El aire será infestado por los 
demonios, que se aparecerán en figuras horribles. L as velas benditas 
salvarán a la gente de la muerte, igualmente las or aciones a la SANTISIMA 
VIRGEN y a los Santos Ángeles. 

 

Después de las tinieblas, el Arcángel San Miguel de scenderá a la tierra y 
encadenará al demonio hasta el tiempo del ANTICRIST O. Los hombres 
serán religiosos otra vez y se formará UN SOLO PAST OR Y UN SOLO 
REBAÑO DE TODA LA IGLESIA, RUSIA, INGLATERRA Y CHIN A SE 
CONVERTIRAN y todos se regocijarán del triunfo de l a IGLESIA 
CATOLICA. Después de las tinieblas de los tres días  los de otras 
creencias volverán al verdadero aprisco de la "IGLE SIA CATOLICA". 
Monseñor Natale su confesor y consejero escribe; Ci nco años antes de la 
muerte de PIO VII (m. en 1823) ella me describió la  gran prueba en 
preparación. Las revoluciones se abatirán sobre Rom a (recuérdense las 
actuaciones de los carbonarios y garibaldinos, el d estierro del Papa en 
GAETA, la toma por fin de la CIUDAD SANTA, etc.). 

 



Los desastres serán aminorados por las satisfaccion es de los Santos .La 
cizaña será arrancada, después la mano de Dios devo lverá el orden, allí 
donde el esfuerzo humano sea impotente. Los azotes provenientes de la 
tierra serán mitigados, pero los del CIELO serán UN IVERSALES y 
ESPANTOSOS; millones de hombres morirán por hierro,  ya en guerra ya 
en luchas civiles (cuéntense los millones de las do s guerras universales 
del 14-18 y del 39-45 y las múltiples guerras civil es como la española, 
mexicana, vietnamita, etc.), otros millones morirán  de muerte imprevista 
(por la catástrofe del cielo o sea las tinieblas). Después naciones enteras 
volverán a la unidad de la IGLESIA y muchos turcos,  paganos y judíos se 
convertirán y su fervor llenará de confusión a los viejos cristianos. En una 
palabra me decía ANA MARIA que el Señor quería limp iar el mundo y su 
Iglesia, para lo que preparaba un renacimiento mila groso, triunfo de su 
misericordia… Todo esto ocurrirán cuando parezca qu e la Iglesia ha 
perdido todos los medios humanos para enfrentarse a  las persecuciones. 
Las pruebas descubrirán los pensamientos secretos d e los corazones. 
Vencerán aquellos a quienes conceda el espíritu de humildad. 

 

Texto tomado del libro. ¡ALERTA HUMANIDAD! 
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Por su intercesión se han obtenido maravillosos milagros. 
 

Su cuerpo se conserva incorrupto en Roma. 

 


